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Muchas otras cosas hizo Jesús,
 que, si se escribieran una por una,
 creo que en el mundo entero no cabrían 
los libros que se fueran escribiendo.


Juan, XXI, 25
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La literatura apócrifa
 en la tradición cristiana




HACIA el año 30 de nuestra era apareció en Palestina

una nueva secta judía. Se distinguía de la religión tradicional hebraica, de la que, por otra parte, se sentía solidaria, en relación con los textos sagrados, por el hecho de que reconocía en un cierto Jesús de Nazaret al Mesías anunciado por los profetas de Israel en las Escrituras (tradición muy viva en la época, como lo atestigua la predicación de Juan el Bautista). El ministerio de Jesús, al parecer, no duró más que tres años; luego fue crucificado como agitador por los romanos, con el beneplácito de la clase sacerdotal judía.


Esta secta surgida del judaísmo, religión muy minoritaria en el Imperio Romano, va a conocer un éxito considerable. La nueva creencia, cuyos adeptos se presentan como cristianos —apelativo utilizado por los paganos de Asia Menor para designar a los adeptos de Jesucristo y retomada después por los propios apóstoles—, por referencia a Cristo-el-Mesías (Christos es la traducción griega del hebreo maschiah, «mesías»), se extiende rápidamente por la cuenca del Mediterráneo, gana las diferentes capas sociales del Imperio, adquiere un peso específico creciente y se convierte, después de haber sufrido diversas persecuciones, en la religión oficial, suplantando el antiguo paganismo. Para una gran parte de la humanidad, comienza una nueva era.


Aún más que la predicación de Jesús se puede considerar que el punto de partida del cristianismo reposa sobre el misterio de la Resurrección. Este acontecimiento insufla a los primeros discípulos de Cristo, desanimados por la muerte ultrajante de su maestro, la fe y la energía necesarias para responder a la llamada del Resucitado: «Id, pues; enseñad a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a observar todo cuanto yo os he mandado» (Mateo, XXVIII, 19-20). Esta frase del evangelista Mateo, en la que algunos reconocen la verdadera «Carta fundacional de la Iglesia»1 se ve puesta en práctica por los primeros apóstoles y después por generaciones y generaciones de cristianos. Desde entonces la historia del cristianismo se confunde con las respuestas dadas por estos cristianos, unidos en la Iglesia, a la llamada que constituye la vida, la crucifixión y la resurrección de Jesucristo, Hijo de Dios.


Según la tradición, el encargo primero de extender la enseñanza de Cristo corresponde a los apóstoles designados por el mismo Jesús. Estos eran doce: «Simón, a quien puso también el nombre de Pedro, y Andrés, su hermano; Santiago (el Mayor) y Juan, Felipe y Bartolomé, Mateo y Tomás; Santiago, hijo de Alfeo (el Menor), y Simón, llamado el Celador; Judas, hijo de Santiago, y Judas Iscariote, que fue el traidor» (Lucas, VI, 14-16). Después de su traición, este último fue reemplazado por Matías (Hechos, I, 26). A estos nombres hay que añadir los de Bernabé y Pablo, que recibieron la misión de evangelizar a los paganos (es decir, a los no judíos, llamados los gentiles). Pablo, especialmente, que no había sido discípulo de Jesús estando este vivo, y que inclusive había luchado contra los primeros cristianos, se convirtió, después de su visión de Cristo en el camino de Damasco, en un evangelizador infatigable y fuera de lo común. Llamado el Apóstol de los Gentiles, fue el artífice principal de la expansión del cristianismo hacia el mundo griego, y su papel fue primordial en el nacimiento del cristianismo.


La historia ulterior de la Iglesia ha reconocido un valor específico a este periodo de la primera generación de cristianos, el periodo llamado apostólico, que se termina con la desaparición de los últimos discípulos directos de Cristo, hacia los años 70: el martirio de Pedro y de Pablo en Roma se sitúa en efecto durante la primera persecución anticristiana desencadenada por Nerón, después del incendio de la ciudad en el 64, y la destrucción del templo de Jerusalén se remonta al año 70. Los apóstoles estaban investidos del Espíritu Santo y, por ello, la tradición ha concedido una importancia considerable a sus acciones. Es por esto por lo que las iglesias y los escritos de los primeros siglos siempre procuraron relacionarse con un apóstol particular o con uno de sus discípulos directos. En muchos casos estas afirmaciones posteriores no son más que leyendas, pero ellas testifican el crédito concedido a la predicación de los apóstoles, que se vieron, pues, investidos rápidamente de una autoridad irrefutable.


En efecto, desde el principio de la época apostólica, es decir, muy poco tiempo después de la muerte de Jesús, aparecieron diferentes interpretaciones del mensaje cristiano. La Palestina de entonces estaba sacudida por desórdenes políticos y religiosos y, en el mundo restringido del judaísmo en el que ellos se desenvolvían, los primeros cristianos tenían que responderse a cuestiones verdaderamente cruciales. ¿Qué lazo había entre el Evangelio de Cristo y la antigua Alianza de Yavé y el pueblo de Israel? Esta cuestión fundamental se plantea con mucha agudeza, y las tentativas de los apóstoles para justificar la predicación, y, sobre todo, la crucifixión, de Jesús mediante las escrituras del Antiguo Testamento, fueron los primeros ejemplos de la reflexión sostenida por los teólogos cristianos durante siglos. Hay que hacer notar, por otra parte, que los judíos ortodoxos siempre han rechazado las citas presentadas como proféticas por los cristianos (principalmente pasajes de Isaías y de los Salmos). Asimismo se planteaban otros problemas más prácticos: ¿Qué actitud adoptar ante la jerarquía judía? ¿Había que llevar el Evangelio a los paganos? Y, caso afirmativo, ¿qué postura tomar frente a determinadas prohibiciones rituales y frente a la circuncisión?


Sobre estos puntos y sobre otros varios era normal que las opiniones divergiesen. Al principio parece que la mayor parte de los judíos cristianos originarios de Palestina estaban profundamente integrados en su medio. La primera separación sobrevino con el grupo de los Helenistas, que eran de hecho judíos helenizados de la Diáspora, instalados en Jerusalén, los cuales criticaban violentamente el culto tradicional. San Esteban, su jefe de filas, fue lapidado y el grupo se dispersó por las regiones circundantes, provocando las condiciones de un crecimiento del cristianismo y de una emancipación de la religión madre. Este movimiento de expansión tomó forma con San Pablo, que decidió evangelizar a los paganos sin imponerles los múltiples interdictos de la ley judía, con lo que abrió el camino al universalismo cristiano.


Así, menos de diez años después de la muerte de Cristo, se dibujan diversas tendencias en la comunidad cristiana, dentro de la cual, sin duda, surgen enfrentamientos ideológicos, especialmente entre Pablo y los representantes de la Iglesia de Jerusalén. Al amparo de la obra grandiosa del Apóstol de los Gentiles y de algunos otros apóstoles misioneros que fundan en algunas decenas de años múltiples iglesias en Asia Menor, en Grecia y en Italia, se percibe un cristianismo que se diversifica conforme se va expandiendo y tomando contacto con el mundo grecorromano.


Es también a la época apostólica a la que hay que atribuir la génesis de una tradición cristiana, oral y escrita, distinta de la tradición judía. Los primeros relatos de la predicación y de la Pasión de Cristo tuvieron que circular dentro del grupo jerosolimitano de los compañeros de Jesús y difundirse en forma oral, o en forma de colecciones de palabras de Jesús (los logion), en las otras comunidades cristianas. Por otra parte, los apóstoles, para permanecer en contacto con las comunidades alejadas, utilizaron cartas (las Epístolas), en las cuales desarrollaban su concepción del cristianismo y sus directrices para la buena marcha de las iglesias locales. No todas las Epístolas incluidas en el Nuevo Testamento están vinculadas con certeza con los apóstoles, pero algunas de ellas son incontestablemente de sus manos, en particular algunas de las Epístolas atribuidas a Pablo, y por este hecho constituyen el primer testimonio escrito del cristianismo (se remotan a los alrededores del año 50).


En los últimos decenios del siglo I el movimiento de expansión del cristianismo continúa intensificándose, aunque ahora tenga que enfrentarse con las sospechas e inclusive con las persecuciones del gobierno romano. Desgraciadamente, se conocen pocas cosas sobre esta época determinante para la formación de lo que iba a convertirse en el Nuevo Testamento, la Sagrada Escritura de los cristianos. Es cierto, sin embargo, que durante este lapso de tiempo los cuatro Evangelios canónicos recibieron su redacción definitiva a partir de la tradición oral y, quizá, de colecciones de logia. Aunque las opiniones de los especialistas divergen, se puede estimar que el Evangelio más antiguo, el de Marcos, se remonta al año 55 y el más tardío, el de Juan, a los años 90. Durante el mismo periodo se constituyeron también colecciones de Epístolas que los apóstoles habían enviado a las diversas iglesias, especialmente las de Pablo, pero también las de Pedro, Juan y Santiago.


El hecho de que cierto número de escritos haya quedado fijado en esta época no implica, sin embargo, su reconocimiento universal y exclusivo por todas las iglesias. Paralelamente a estos escritos, continúa en efecto circulando una muy rica tradición oral, susceptible de engendrar otros textos o de modificarlos. Es más, existían quizá ya otros relatos del mismo tipo que nuestros Evangelios, aunque no tengamos pruebas ciertas al respecto. Las primeras palabras del Evangelio de Lucas, por ejemplo, «Puesto que ya muchos han intentado escribir la historia de lo sucedido entre nosotros, según que nos ha sido transmitida por los que, desde el principio, fueron testigos oculares y ministros de la palabra» (Lucas, I, 1-2), dejan suponer que tales textos existían con toda seguridad, lo que confirman algunas alusiones de los primeros Padres de la Iglesia, los Padres apostólicos, que escribieron a finales del siglo I y a todo lo largo del siglo I2.


Sea lo que sea de la existencia o no de otros escritos en una fecha tan temprana como la de los canónicos, importa subrayar que, en un primer tiempo, cada evangelio fue adoptado más particularmente por la Iglesia, o el grupo de iglesias, de la que había surgido o cuya tendencia reflejaba. El Evangelio de Mateo se refiere, por ejemplo, a la tradición de las iglesias palestinas, mientras que el de Lucas representa la de las iglesias griegas fundadas por San Pablo. Determinadas iglesias poseían también su propio evangelio, diferente de los futuros Evangelios canónicos, y en el siglo II circulaban otros textos sobre las enseñanzas de Cristo, tales como el Evangelio de los Hebreos, el Evangelio de los Egipcios, el Evangelio de Pedro o el Evangelio según Tomás.


La necesidad de poner por escrito relatos paralelamente a la tradición oral se hizo sentir con más agudeza a medida que se alejaban de la época de Cristo. La Iglesia estaba fundada efectivamente sobre la autoridad que constituían el Antiguo Testamento y las enseñanzas de Jesús y de los apóstoles, que se designaba bajo el término de «Señor».


El Antiguo Testamento había sido ciertamente considerado siempre como la Sagrada Escritura por excelencia, y no parece que, en el siglo II, los escritos evangélicos fueran puestos al mismo nivel. Sin embargo, cuando tenían lugar las asambleas culturales, se referían tanto a la Biblia como al «Señor» y la redacción de los Evangelios, así como la colección de las Epístolas y la relación de la historia de la Iglesia naciente en los Hechos de los Apóstoles se revelaban como indispensables. Esta propensión a poner por escrito las enseñanzas de Jesús a partir de la tradición oral, de otros escritos y, sobre todo, según las interpretaciones que de ellos se hacían, se acentuó en el siglo II paralelamente a la multiplicación de las tendencias en el seno del cristianismo.


De simple secta emparentada con el judaísmo, el cristianismo se va a transformar, en el curso del siglo II y los comienzos del III, en una religión autónoma que poseía numerosos adeptos, una organización jerárquica, doctores revestidos de autoridad y disensiones lo suficientemente importantes como para amenazar la cohesión del conjunto. Se ha escrito mucho sobre este éxito extraordinario en la difusión del cristianismo. Sometido a un gran desconcierto religioso, el Imperio Romano era entonces sensible a los cultos orientales importados, como lo demuestra la fortuna que tuvieron los cultos mistéricos de Mitra, que, durante algún tiempo, le hicieron la competencia al cristianismo. La pobreza de algunas capas sociales a las que el mensaje de Cristo aportaba fraternidad y consuelo fue asimismo un elemento determinante de esta difusión. Sería falso, sin embargo, no ver en el cristianismo naciente más que una religión de los pobres. En efecto, si la propaganda cristiana se extendió muy deprisa por los barrios populares de las grandes ciudades, le costó mucho trabajo ganar a las masas campesinas (especialmente en Occidente, donde se necesitarán para ello varios siglos), mientras que, por el contrario, despertó muy pronto simpatías en la aristocracia romana y entre las clases medias. La mayor parte de los Padres de la Iglesia surgieron de la burguesía cultivada, y desde el siglo II se señala la presencia de cristianos en el ejército, la alta administración y el entorno del emperador.


Esta difusión en medios culturales tan diferentes, tanto desde el punto de vista de las clases sociales como del reparto geográfico, no podía dejar de avivar las divisiones que se han visto despuntar desde la época apostólica. Las aspiraciones de un cristiano surgido de un ambiente judío del Oriente Medio, de las escuelas filosóficas de Alejandría, de la cultura grecorromana, las de un artesano de Capadocia, de un burgués de Tesalónica, de un aristócrata romano o de un esclavo de Cartago no podían ser rigurosamente idénticas. Añadamos a esto que el tránsito de la expresión de una religión proveniente de la ideología judía de la Antigua Alianza a otra fundada sobre la filosofía griega, era propicia para todas las especulaciones, que con el tiempo la organización eclesiástica evolucionó insensiblemente hacia un cuadro más rígido, que las relaciones a veces difíciles con el poder romano constituían un factor de inestabilidad, y se comprenderá fácilmente que se encontraban reunidos todos los elementos para que se produjese una crisis abierta en el seno de las comunidades cristianas.


Efectivamente, con el movimiento gnóstico, que surge en el siglo II, el cristianismo conoce su primera crisis seria, que lo conduce a la elaboración de una teología ortodoxa que se opondrá a las tomas de posición diferentes, que serán calificadas de heréticas. Este movimiento gnóstico no está ligado fundamentalmente al cristianismo, y se encuentran tendencias gnósticas en el judaísmo, el islam, la filosofía griega y el hinduismo. «El gnosticismo es una actitud existencial completamente característica, un tipo especial de religiosidad»3 que se encuentra en diferentes épocas y en religiones diversas. Se cimenta sobre el concepto general de gnosis, «el conocimiento», que permite escapar a las leyes de este mundo y acceder a la salvación divina. Esta definición es, evidentemente, muy sucinta, y la multitud de estudios con opiniones contradictorias realizados sobre el tema muestra la complejidad del problema gnóstico (véase la introducción a los Evangelios gnósticos). Como quiera que sea, la gnosis expresada en la tradición cristiana aparece en el siglo II como una tendencia general, subdividida en múltiples sectas, que rechazan a voces la aportación del judaísmo (Yavé, el dios de la Biblia, se convierte, en ciertas interpretaciones, en un dios malo), influenciadas por el dualismo iranio y que elaboran especulaciones metafísicas complejas.


La doctrina gnóstica es sobre todo fundamentalmente esotérica. Sus textos comportan siempre un sentido manifiesto y un sentido oculto, que exige claves de interpretación para ser comprendido, en tanto la salvación es reservada solo a los poseedores de la gnosis, que, más allá de la dualidad, pueden encontrar su unidad original. Este aspecto esotérico se opone al cristianismo ortodoxo, para el que el mensaje de Cristo es universal y comprensible por todos. Se puede, sin embargo, pensar que varios pasajes de los propios textos canónicos evocan la existencia de un esoterismo en el interior de la Iglesia primitiva y, especialmente, estas frases del Evangelio de Marcos: «A vosotros os ha sido dado conocer el misterio del reino de Dios, pero a los otros de fuera, todo se les dice en parábolas, para que, mirando, miren y no vean, oyendo, oigan y no entiendan..». (Marcos, IV, 10-12), y: «Y con muchas parábolas como estas, les proponía la Palabra, según eran capaces de entender. Y no les hablaba sin parábolas; pero a sus discípulos se las explicaba todas aparte» (Marcos, IV, 33-34).


El movimiento gnóstico fue representado por varias grandes figuras, tales como Basílides, Valentín, Marción, a quienes se conoce sobre todo por sus adversarios, los apologistas y los Padres de la Iglesia cristiana. Estos últimos les plantaron una lucha encarnizada que definió poco a poco la ortodoxia del cristianismo y que desembocó en la formación de un canon, es decir, de una lista de libros autorizados por la Iglesia entre la multitud de escritos que circulaban: la emergencia del movimiento gnóstico había provocado en efecto la creación de nuevos textos que se sobreponían a los Evangelios ya redactados, es decir, los cuatro Evangelios que vinieron a ser canónicos y algunos otros. Parece, por otra parte, que la idea de elaborar una colección de textos según reglas rigurosas que rechazan los otros escritos se remonta a un gnóstico, Marción, que propone, hacia el año 150, su propio corpus compuesto de un Evangelium, el Evangelio de Lucas amputado de las referencias al judaísmo, y de un Apostolicum, constituido por una colección de determinadas epístolas de Pablo.


Es así como, progresivamente, se fija una lista limitada de los libros reconocidos como de inspiración divina. Se puede seguir este proceso de formación por las huellas que ha dejado en los escritos de los Padres de la Iglesia4 y parece que, a finales del siglo ii, se produjo un acuerdo general de las diferentes iglesias, al menos para la mayor parte del Nuevo Testamento (los cuatro Evangelios y la mayoría de las Epístolas, entre ellas las de Pablo). Por oposición al esoterismo gnóstico, el espíritu que presidió la constitución de este canon se volvió más hacia un universalismo tal como se expresa en el Sermón de la Montaña; en este se ve también la voluntad de justificar la venida de Jesús mediante los profetas del Antiguo Testamento.


Sin embargo, el hecho de que los cuatro Evangelios sean aceptados por todos no implica que, a finales del siglo II, hayan desaparecido los otros evangelios. Además de los escritos específicos de las sectas gnósticas, las iglesias continúan profiriendo tal o cual evangelio, mientras que otros libros no canónicos, sin ser de naturaleza profundamente herética, gozaban del favor del público. En el siglo III autores cristianos como Clemente de Alejandría u Orígenes atestiguan la existencia de otros varios evangelios, mientras que el obispo de Antioquía, Serapion, consiente durante un tiempo que sus fieles lean el Evangelio de Pedro.


El impulso general que conduciría inevitablemente a la prohibición de los textos no canónicos se había desencadenado desde el siglo II. Como consecuencia, en efecto, aparecieron otras herejías, emparentadas o no con el gnosticismo, y se constata una actitud cada vez más intransigente de los representantes de la Iglesia, que se apoyaba sobre la noción de «textos inspirados» para justificar la separación de algunos textos. En el curso de los siglos III y IV, el canon que se ha esbozado con anterioridad se afirma claramente en la conciencia de la Iglesia y los textos van siendo poco a poco elevados al rango de Escrituras Sagradas comparables al Antiguo Testamento. El Nuevo Testamento ha nacido, retomando la división fundamental de su predecesor: a la Ley y a los Profetas responden el Evangelio y los Apóstoles. Añadamos que los dos conjuntos otorgan un lugar importante a los libros históricos (Samuel o el Libro de los Reyes en el Antiguo Testamento, los Hechos de los Apóstoles en el Nuevo Testamento), prueba del carácter común que los unía.


Desde entonces los escritos del mismo tipo que se presentan también como la enseñanza del Señor, pero que son rechazados por la Iglesia, están abocados a desaparecer. Calificados de apócrifos —que significa ocultos, por referencia a la enseñanza esotérica, secreta, de Cristo y, después, por extensión que designa todos los escritos rechazados por la Iglesia—, estos escritos, como las sectas de las que surgieron, no pueden sobrevivir frente a la oposición de la Iglesia oficial, sobre todo después de su reconocimiento por Constantino y su ascensión al estatuto de religión del Estado bajo Teodosio, que le prestó la fuerza del brazo secular. Esto explica que, de la floración de evangelios de los primeros siglos, únicamente nos hayan llegado intactos los escritos reconocidos por la Iglesia que han podido atravesar los siglos sin demasiadas alteraciones hasta la invención de la imprenta. De otros no conocíamos hasta hace poco más que unas pocas alusiones de los Padres de la Iglesia, de las que no se podían deducir más que su existencia, sin poderse fijar verdaderamente su contenido. Gracias al descubrimiento de varios manuscritos, y en particular de la biblioteca gnóstica de Nag-Hammadi, en el Alto Egipto, actualmente es posible conocer un poco mejor estos diversos evangelios. Pero, antes de hacer su inventario, importa, sin embargo, evocar otro tipo de literatura apócrifa cuya influencia ha sido considerable. Paralelamente a la evolución que conducía el cristianismo a definir por reacción una línea ortodoxa cada vez más rígida, se operaba otro cambio más sutil en el trasfondo de la creencia cristiana. El mensaje de Jesús en su contexto inicial podía en efecto operar a dos niveles: de una parte, una enseñanza espiritual reservada a sus más próximos discípulos; de otra parte, una adhesión de las multitudes a un personaje identificado con el Mesías tan esperado por la religión de Israel. Como consecuencia, cuando el cristianismo se difundió en un medio distinto al de la antigua Alianza del pueblo judío, un pequeño número de personas intentaron practicar y profundizar en el mensaje evangélico, y la historia del cristianismo conoció así sus santos, sus grandes teólogos, sus monjes, sus místicos... La intransigencia de la enseñanza de Jesús no podía, sin embargo, ser adoptada por el mayor número entre los que, por otra parte, la ideología judía del Mesías estaba ausente. Sin ni siquiera hablar de un esoterismo ni de un exoterismo, se creó así, al margen de la religión de los clérigos y de los monjes, un cristianismo popular en el que se integraban muchos elementos de los antiguos cultos paganos.


Esta paganización del cristianismo prosiguió durante siglos, sobre todo en los medios campesinos, y dio lugar a todo un folclore sagrado, al estudio del cual se han dedicado algunos historiadores desde hace casi un siglo (desde Van Gennep y P. Saintyves hasta los representantes de la nueva historia). Estos historiadores han valorado numerosos aspectos de esta religión popular, como el culto de los santos o la integración de ciertos temas mitológicos antiguos en el cristianismo (el combate de San Jorge y el dragón, por ejemplo), pero, por lo que sabemos, se han inclinado poco sobre la literatura apócrifa de los evangelios surgidos en los primerísimos siglos del cristianismo que, sin embargo, ha transmitido numerosos elementos de este folclore sagrado.


Los textos canónicos, como los textos heréticos por otra parte, estaban efectivamente más especialmente consagrados a la predicación de Jesús, a su Pasión y a su Resurrección, y las referencias mitológicas que contenían no eran principalmente más que alusiones al Antiguo Testamento, con vistas a identificar a Jesús con el Mesías. Amplias etapas de la vida del Salvador, como su infancia, la historia de sus padres, se encontraban dejados en la sombra y no hacían más que suscitar la imaginación de las muchedumbres. Fue así como, muy pronto, nació una literatura cuyo tema principal era la vida de Jesús y de sus padres, literatura apócrifa en la medida en que era ciertamente rechazada del canon de las Sagradas Escrituras por la Iglesia, pero que, al no ser considerada como realmente herética y gozando además de la estima popular, consiguió atravesar los siglos para llegar hasta nosotros. Las primeras redacciones de esta literatura se remontan a un periodo que se extiende desde el siglo II hasta el IV; contemporánea, pues, de los textos heréticos. Estos primeros escritos han desaparecido porque, por momentos, la Iglesia se empeñó en proscribirlos, pero pudieron transmitirse y engendrar numerosas versiones, llamadas revisiones, que añadían a veces otras leyendas al escrito primitivo, o bien que juntaban varios escritos. Estas múltiples versiones, traducidas a las diferentes lenguas de la cristiandad, circularon durante toda la Edad Media, y se conservan varios manuscritos, tanto en copto, siríaco o armenio, como en griego, latín o eslavo.


Se ha dado a estos relatos, que forman un verdadero ciclo comparable a los ciclos épicos, el nombre de evangelios de la infancia y de ciclo de los parientes. Ellos tratan ya de la infancia de Jesús, ya de la historia de sus padres y, en particular, de su madre, María. Algunos elementos antiguos, y quizá incluso históricos, han podido ser integrados en estos evangelios (lo concerniente a los padres de María, por ejemplo), pero la mayor parte de los relatos no encierran más que leyendas, a veces fantasiosas (determinados episodios de la infancia de Jesús), aparentemente sin gran alcance espiritual y que, sin embargo, son reveladoras del aspecto popular del cristianismo.


Aunque hayan sido poco estudiados bajo estos aspectos, se han detectado en ellos, por ejemplo, numerosos elementos del paganismo supervivientes en el seno del cristianismo. La devoción a la Virgen María especialmente, en la que transpiraba un resurgimiento de los antiguos cultos a la diosa madre, encuentra una maravillosa ilustración en las leyendas apócrifas que la conciernen. Otros símbolos heredados de la mitología extranjera se encuentran a veces en estos relatos. La imaginería de la Natividad descrita en el Protoevangelio de Santiago, con la luz que invade la gruta de Belén, por ejemplo, recuerda algún escenario mítico iranio5
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